
La democracia se cuida dentro y fuera del Congreso

Las formas de la deliberación, la manifestación pública, la labor periodística, la restricción de la violen-
cia estatal, son todas condiciones necesarias para una convivencia social y política en el marco de la 
democracia. 

El operativo policial desplegado frente al Congreso, mientras este sesionaba, fue violento y desmesurado, 
por fuera de la normativa vigente de actuación ante manifestaciones. Fue organizado por el Ministerio 
de Seguridad de la Nación, con un despliegue desmedido de distintas fuerzas que causaron heridas 
por balas de goma, gases irritantes con una capacidad de daño sin precedentes y golpes de tonfas. 
En una regresión histórica, hubo policías con armas de fuego, algo que se había evitado en todos los 
gobiernos hace más de 20 años. La policía intimidó a personas mayores, dejó una treintena de perio-
distas con heridas de diversa gravedad, atacó a defensores y defensoras de derechos humanos y a 
manifestantes de distintos sectores políticos. Amedrentando la libertad de expresión y de manifesta-
ción, avanzó en las calles, en las veredas y en la plaza. 

Dentro del Congreso, se transgrede el reglamento: transcurren las jornadas de debate sobre un dictamen 
que no se conoce, que se está escribiendo por fuera de las comisiones a medida que avanzan las 
sesiones. Estas irregularidades, de cara a la sociedad, deterioran la institucionalidad. Además, tal 
como están expresadas en el proyecto de ley, las facultades delegadas que solicita el Poder Ejecutivo 
podrían impactar en una parálisis legislativa y en márgenes ampliados de arbitrariedad dada la forma 
vaga, general e inasible en la que están expresadas. 

Las condiciones democráticas del debate y la convivencia están hoy profundamente tensionadas y 
enrarecidas. Mientras las y los legisladores debaten en tiempo récord el destino del país y sus recur-
sos económicos y naturales, las y los más altos funcionarios publican mensajes que festejan y alientan 
la violencia policial y de grupos particulares. 

Convocamos a los partidos políticos, a todas las autoridades con responsabilidades públicas y a los 
distintos sectores de la comunidad a hacer un llamamiento urgente por el respeto de los derechos que 
están siendo vulnerados, por una convivencia democrática, en términos institucionales adecuados y 
sin represión. 

Organizaciones firmantes:
Andhes (Abogados y Abogadas del Noroeste Argentino en Derechos Humanos y Estudios Sociales)
Asociación Ecuménica de Cuyo (FEC)
Fundeps (Fundación para el Desarrollo de Políticas Sustentables) 
CELS (Centro de Estudios Legales y Sociales)
Fundación Protestante Hora de Obrar
Asociación para la promoción y protección de los Derechos Humanos Xumek
Fundación SES
Fundación Ambiente y Recursos Naturales (FARN)
CAREF - Comisión Argentina para personas Refugiadas y Migrantes
Consciente Colectivo
Red Argentina de Abogacía Comunitaria (RAAC)
Campaña Argentina por el Derecho a la Educación (CADE)
ELA (Equipo argentino de justicia y género)


